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GEOMORFOLOGÍA DE LAS

REGIONES FRÍAS

(Continuación de XIX(11):224)

SUELOS Y MICROGEOFORMAS: CRIOPEDOLOGÍA

4,- Los factores de la distribución geográfica de los tipos de suelos

4B) Factores climáticos (zonales)

2º La humedad


La humedad desempeña igualmente un papel muy  considerable a la vez por consecuencia de su influencia sobre la profundización del congelamiento en el suelo y de su papel determinante en el estado físico del suelo durante el deshielo.


a) Influencia sobre el congelamiento:


Ella actúa bajo dos formas:

- La cubierta nivosa, que obstaculiza la penetración del congelamiento en profundidad. Es ella la que explica la rareza de los pergelisoles en las montañas templadas. Las regiones con fuerte cubierta nivosa no son favorables a los fenómenos de gelivación (campos de piedras, etc.) que se producen, por ejemplo,  en montaña, esencialmente sobre las pendientes muy empinadas para conservar una cubierta nivosa. Ellas tampoco lo son a los suelos geométricos: lo que explica la rareza de los suelos poligonales en los Alpes, demasiado húmedos, en contraste con su frecuencia en los Andes desérticos.


Sin embargo, la nieve tiene una influencia sobre el modelado. Pero ella se traduce, de manera directa, por la aparición de formas particulares, las formas de nivación (sensu stricto), que son estudiadas en el Tratado consagrado al modelado glaciario y nival: circos de nivación, corredores de avalanchas, etc. La influencia indirecta de la nieve interviene en la elaboración del modelado periglaciario por medio de la humedad que ella proporciona al fundirse progresivamente. En los alrededores de las manchas de nieve, o de los pequeños nevés, el agua brota durante una gran parte del verano y el suelo empapado ofrece condiciones de humedad muy favorables a los mecanismos periglaciarios, notablemente a los pipkrakes. Es así como la proximidad de la nieve favorece la formación de los embaldosados. Pero esta influencia interesa sobre todo a las montañas húmedas de la zona templada y templada fría: en las latitudes tropicales, la débil amplitud térmica anual elimina prácticamente las variaciones de extensión estacionales de la cubierta nivosa. Pero las variaciones diurnas son considerables. La nieve de la noche funde a la mañana sobre las pendientes que miran al este y al sureste. Si el cielo se cubre y si la evaporación se mantiene débil por esta razón, los pipkrakes pueden trabajar la noche siguiente. Pero, como se ve, la capacidad de retención de los suelos desempeña un papel esencial en el fenómeno.


En las regiones con pergelisol, la humedad superficial es grande, en verano, en todos los sitios poco accidentados.

- El tenor del suelo en agua durante el congelamiento. Cuanto más húmedo es el suelo, mayor debe ser la amplitud térmica necesaria para asegurar su congelamiento y

su deshielo.


Pero si esta última condición es realizada, la acción morfogenética del congelamiento es muy intensa, Se puede tomar como prueba de ello:

· la fragmentación en plaquetas de las playas aluviales calcáreas,

· el calibrado por fragmentación del material de los suelos poligonales,

· la intensidad de la gelivación en las islas Kerguelén, en Spitzberg.

b) Papel durante el deshielo

La humedad rige el estado físico del suelo, por lo tanto la geliturbación (crioturbación).

La cubierta nivosa, cuando ella molesta el desarrollo de los suelos con figuras geométricas, favorece la geliturbación (crioturbación), al menos en las regiones suficientemente frescas y brumosas para que la evaporación sea débil (península de Taymir, por ejemplo).

La humedad del suelo en verano, aumenta la eficacia geomorfológica de los recongelamientos nocturnos ocasionales. Por el contrario, la sequía estival no pasa sin acción. Ella provoca:

· la aparición de grietas de desecación, que son el origen de los polígonos de tierra,

· fenómenos de deflación eólica, sobre los suelos finos, expuestos al desnudo.

3º El viento

Fuera de los fenómenos puramente eólicos, que no son específicos del clima periglaciario, aun cuando muy desarrollados en su dominio, el viento desempeña un papel considerable combinado con la nieve:

· en el congelamiento diferencial del suelo: el viento transportando la nieve en invierno da a la cubierta nivosa un aspecto discontinuo.

Los espacios recubiertos de nieve están protegidos mientras que el congelamiento desciende más profundamente allí donde la nieve es adelgazada o sacada. De ello resulta un hinchamiento diferencial a causa de la segregación más fácil de hielo bajo las partes del suelo menos nevadas. Ahora bien, el viento caza la nieve, especialmente sobre las protuberancias. De modo que ellas tienden a acentuarse

Tenemos aquí uno de esos fenómenos de autocatálisis tan frecuentes en geomorfología, y que ayuda a darse cuenta de las turberas cordadas, de los suelos con cerrillos y con guirnaldas.

· En la génesis de las formaciones níveoeólicas: ellas están constituidas por una mezcla de nieve y de arena o de limo depositado por las tempestades. Cuando la nieve se funde, la arena queda in situ pero dispuesta de una manera particular: en capa más o menos uniforme y no en médanos.

4º La vegetación


La vegetación desempeña el papel de obstáculo frente a los movimientos del suelo, obstáculo a menudo superado: cuando los fenómenos físicos son suficientemente intensos, la destruyen (ej. campos de fango, líneas de vegetación sobre las puntuaciones de roca in situ resistente a la crioturbación, etc.). Pero allí donde los mecanismos físicos son menos violentos y la cubierta vegetal más robusta, ella molesta su desarrollo. Por ejemplo, la forma lobulada con rodete terminal de las lenguas de solifluxión le es debida en gran parte. Los autores alemanes han distinguido, desde largo tiempo, la solifluxión libre y la solifluxión molestada.

A veces, la vegetación subraya las estructuras del suelo y tiende luego a reforzarlas: así los bordes de los polígonos son ocupados por la vegetación  porque son menos móviles que los centros. La cubierta vegetal amortigua la penetración de las variaciones de temperatura en el suelo y favorece así el ascenso del centro del polígono por el congelamiento diferencial. El mismo hecho se encuentra en los polígonos de tundra.


La presencia de vegetación en matas aisladas puede favorecer las protuberancias del suelo, porque los espacios entre las matas se hinchan a causa de la penetración más profunda del congelamiento. Lamentablemente, se carece todavía cruelmente de estudios sobre las relaciones entre los fenómenos periglaciarios y la vegetación. Muchos trabajos sobre los mecanismos periglaciarios encaran las cosas desde un punto de vista puramente físico y descuidan la vegetación. Se requeriría hacer mediciones de temperatura del suelo en diversos momentos del año, debajo las matas y debajo del suelo desnudo para examinar las diferencias de penetración del congelamiento. También habría que examinar el problema de la disminución eventual del tenor del suelo en agua bajo el efecto de la absorción por las raíces.  Finalmente, se plantea el problema de la adaptación de las plantas al medio geomorfológico.


A juzgar por lo que hemos observado en otras zonas morfoclimáticas, algunas especies están adaptadas a los movimientos del suelo y sólo se desarrollan bien allí donde se producen. Así las plantas pueden volverse indicadoras de la morfogénesis mientras que la geomorfología proporciona uno de los elementos del medio ecológico. Esto nos hace desear un trabajo de equipo entre botánicos y geomorfólogos que encontrarán, en las regiones frías, un terreno prácticamente virgen. Por otra parte, este trabajo es indispensable para todo esfuerzo de valoración agrícola o pasturil de las regiones periglaciarias. La influencia de estos factores climáticos explica que la repartición de los diversos tipos de suelos y microgeoformas periglaciarias se efectúa bajo la forma de conjuntos, de provincias que corresponden casi a los grandes tipos de climas.


Ahora se nos hace necesario examinar los mecanismos morfogenéticos más generales propios del medio periglaciario y las condiciones particulares de evolución del relieve que allí se realizan.

EL MODELADO PERIGLACIARIO

Y SU EVOLUCIÓN

El estudio de los suelos y microgeoformas periglaciarias nos ha permitido hacernos una idea de los mecanismos que se ejercen en la superficie terrestre y explicar ciertos trazos del detalle del modelado. Ahora podemos abordar el análisis de la morfogénesis en su conjunto y el de las geoformas de mayor dimensión que ella explica.

El modelado de las pendientes reviste una importancia primordial y, a menudo, repercute sobre la evolución de los fondos de valles. Comenzaremos, pues, por él y examinaremos sucesivamente:

· El modelado de las pendientes;

· El drenaje y el modelado de los valles y planicies de acumulación;

· El papel de los fenómenos periglaciarios en la evolución del modelado.

· Las modalidades particulares de los procesos azonales o polizonales en la zona periglaciaria (modelado litoral, viento, carsto).

1.- El sistema de denudación


Como para la génesis de los criosuelos, los procesos de denudación en juego no son los mismos en todas partes. Dependen del clima y de la naturaleza de las rocas atacadas. También sus combinaciones son variadas en el dominio periglaciario. De ello resultan condiciones diferentes del modelado de las pendientes, que conducen a la elaboración de geoformas diferentes.


El sistema morfogenético periglaciario obra sobre las pendientes por intermedio de los procesos siguientes:

· La fragmentación de la roca in situ, esencialmente por gelifracción (o criofracción).

· La denudación de los materiales de la pendiente, que es el hecho de       agentes variados: geliturbación (o crioturbación), escurrimiento, corrosión eólica, gravedad simple; algunos de estos agentes son típicamente periglaciarios, como la crioturbación, otros azonales, como el escurrimiento o la acción eólica.

· El transporte de los materiales al pie de las pendientes, porque de él depende la evacuación de los detritos que permite sin cesar la nueva puesta al desnudo de la roca in situ y la continuación de su denudación o, por el contrario, el amontonamiento de los detritos que termina por fosilizar el relieve y detener su evolución.

Examinaremos sucesivamente los mecanismos de preparación de los detritos (criofracción), luego la puesta en marcha de estos detritos sobre la pendiente, porque la distinción entre denudación y transporte es, en este caso, un poco teórica. En ambos casos encontramos una combinación de las influencias climáticas y litológicas.

A.- La fragmentación de la roca in situ

Ella es la obra, sobre todo, de la gelivación (o crioclastismo). Sin embargo, en las rocas que contienen hojuelas arcillosas o margosas (caso de numerosas calizas y areniscas) o aquellas cuya alteración produce arcillas (esquistos), el hinchamiento de ese material fino bajo el efecto de las segregaciones de hielo contribuye, con la gelivación (o crioclastismo), a la dislocación del material.


El papel de los otros procesos es despreciable. Tal vez actúe la fisuración por retracción de las rocas bajo el efecto del enfriamiento en seco, pero ella no ha sido estudiada. Sólo la fragmentación por choque o por el llamado al vacío desempeña un papel, por otra parte secundario y únicamente en el caso de los derrubios de gravedad (fragmentación de cornisas verticales, o de bloques que caen de un abrupto). En ciertos casos, el calentamiento por insolación de rocas desnudas con fuerte coeficiente de dilatación, como los gneisses y los granitos, pone en juego una cierta fragmentación térmica. Ella no parece revestir importancia general, a diferencia del congelamiento; sin embargo, ha sido invocada por Malaurie para Groenlandia.


Como ya lo hemos anticipado, las modalidades del crioclastismo están regidas por tres factores: la litología, la posición topográfica y el clima. Los retomaremos para desprender su influencia sobre el modelado.

1º) La litología

La litología influye a la vez sobre las modalidades del micro y macrocrioclastismo. Es evidente que resulta artificial hacer abstracción del clima, pero, aun bajo climas diferentes, algunas familias de rocas conservan cierto comportamiento común. Es a él que trataremos de caracterizar ahora.


a) Las rocas cristalinas.-  Cuando están sanas, su compacidad hace que ellas sean difícilmente afectadas por el micro-crioclastismo. El macrocrioclastismo predomina en la medida en la cual el congelamiento puede penetrar bastante profundamente. Cuando las fisuras están espaciadas, caso sólo bajo los climas con congelamiento intenso y con descongelamiento suficientemente profundo breve, bajo los climas de tipo continental no muy fríos. Es en estas condiciones que trozos de gneisses métricos pueden ser eyectados bajo el efecto del congelamiento. A la larga, el congelamiento suficientemente intenso puede multiplicar las fisuras y cortar la roca en bloques decimétricos. No hay liberación de material arcilloso, solamente de un poco de limo, y en escasas cantidades, de modo que el crioclastismo actúa solo.


Cuando la penetración del congelamiento no permite el macro-criooclastismo, el micro-crioclastismo actúa solo. Conduce a una desagregación granular, lenta y difícil en roca sana, pero fuertemente facilitada por un comienzo de alteración, aun muy débil, no revelable a ojo desnudo. Parece que el congelamiento intenso, actuando diversamente sobre los diferentes cristales, sería capaz de realizar una desagregación granular por sí solo. Está permitido plantearse la cuestión en presencia de muy hermosas alveolizaciones, que van hasta la formación de tafonis, descritas en Antártida.


La desagregación granular, por retracción, actuaría pues bajo los climas muy fríos. Por micro-crioclastismo, ella funciona bajo los climas  con congelamiento diurno.


b) Los esquistos.-  Son fácilmente atacados por las dos formas del crioclastismo, tanto mejor, por otra parte, cuando ellos están menos metamorfizados. El macrocrioclastismo se desarrolla fácilmente a lo largo de los planos de esquistosidad y de las diaclasas que los recortan.  Como ellos están siempre muy juntos, aun un congelamiento que penetre poco profundamente, puede desprender detritos, de la dimensión de la grava. Simultáneamente, el microcrioclastismo desprende del esquisto una papilla terrosa, conteniendo un poco de arcilla, y partículas del tamaño de los limos, de las arenas y de los gránulos. Ella se embebe en agua fácilmente y se hincha bajo el efecto del congelamiento, lo que le permite desempeñar un papel disociador que refuerza los efectos del crioclastismo.


Bajo todos los climas, los esquistos son tanto más crioclásticos cuanto menos consolidados están y, sobre todo, menos metamorfizados. 


El las formaciones heterogéneas, las camadas esquistosas son generalmente una fuente de debilidad.


c) Los basaltos.- El comportamiento de los basaltos varía considerablemente en función de su estructura. Las coladas basálticas, demasiado porosas, no se agrietan porque el agua nunca llega a colmar sus poros. Ellas desempeñan siempre el rol de rocas resistentes. Es por ello que se han conservado en las coladas basálticas del occidente pampeano prácticamente sin modificación.


Los basaltos masivos son atacados sobre todo por macrocrioclastismo, que explota las fisuras.  Los prismas se separan en trozos. Las coladas masivas resisten mejor todavía y, como los granitos, sólo liberan bloques, lo que implica un congelamiento bastante profundo. Proporciona muy pocos detritos finos.


Las brechas basálticas actúan a la manera de los conglomerados y areniscas. Por el contrario, las fonolitas se comportan como los basaltos masivos.


d) Las areniscas y conglomerados.- Como las brechas de todo origen (sobre todo volcánicas) y las ignimbritas, la característica esencial es  el grado de cementación.


En las formaciones fuertemente cementadas, como las areniscas cuarcíticas, la porosidad es muy débil, prácticamente nula. El proceso primordial es el macrocrioclastismo, que aprovecha las diaclasas y, aparece, en los climas muy rudos, de las fisuras de retracción que el frío muy intenso provocaría en esta roca quebradiza.


Las areniscas mal cementadas, como las ignimbritas, son porosas y el microcrioclastismo puede ser muy intenso en ellas. Según los tipos de congelamiento, desagregación granular y macro-crioclastismo liberan pedregullo combinándose en proporciones variadas.


e) Las calizas.- Hay lugar a distinguir entre:

· Las calizas cristalinas, enteramente recristalizadas (algunos travertinos, ciertas calizas coralígenas, los cipolinos y mármoles) generalmente compactas. Por falta de porosidad, el micro-crioclastismo es inoperante. Sólo actúa, cuando la profundidad de los ciclos congelamiento-deshielo es suficiente, el macrocrioclastismo, que proporciona trozos de roca de gran tamaño porque las fisuras y diaclasas son generalmente tanto más espaciadas cuanto más compacta es la roca. Algunas calizas pueden así ser muy resistentes.

· Las calizas dolomitizadas se comportan un poco diferentemente. El macro-crioclastismo es obstaculizado, generalmente, por el espaciamiento excesivo de las fisuras. Por el contrario, el micro-crioclastismo ejerce una desagregación granular intensa  cuando la roca es porosa. Ella libera una arena formada de cristales. Las irregularidades de la recristalización, como las de la cementación en las areniscas, permiten al crioclastismo esculpir alvéolos, cavidades con formas contorneadas, roqueros bizarros, que antiguamente fueron atribuidos  a acciones eólicas.

· Las calizas ordinarias están constituidas generalmente por un cemento calcáreo que engloba partículas diversas (oolitas, detritos de conchillas, etc.). la porosidad depende del grado de cementación, siendo muy elevada, por ejemplo, en la creta y en ciertas lumachelas. El micro-crioclastismo está regido por ella. Las condiciones óptimas son realizadas cuando los poros están bien abiertos hacia el exterior y son finos, como en la creta. Entonces pueden llenarse de agua completamente y el crioclastismo es intenso; libera productos limosos, finos, que se hinchan bajo el efecto del congelamiento en medio húmedo. Por el contrario, algunas lumachelas de poros grandes resisten bien al congelamiento a pesar de su débil dureza mecánica. Tal es el caso de ciertas calizas groseras y algunas lumachelas. Los vacíos son demasiado vastos para rellenarse completamente de agua, de modo que el crioclastismo está sin efecto. En las calizas mejor cementadas, el micro-crioclastismo actúa menos que en la creta y, cuando las condiciones climáticas lo permite,  se combina al macro-crioclastismo para dar pedregullos con matriz terrosa más o menos abundante.

· Las calizas heterogéneas se componen de bancos de facies diversas, más o menos cementadas, generalmente separadas por camadas u  hojuelas arcillosas o margosas más o menos espesas. Las diaclasas están tanto más próximas cuanto más delgados son los bancos. Los bancos delgados son también particularmente susceptibles   al macro-crioclastismo porque las alternancias congelamiento-deshielo los afectan más fácilmente. Las hojuelas arcillosas o margosas desempeñan un papel importante: hinchándose en el congelamiento por formación de segregaciones de hielo, contribuyen a disociar los bancos suprayacentes, a abrir sus fisuras y a facilitar el macro-crioclastismo.

Las calizas tienen, pues, un comportamiento muy variado, y en todas las rocas, el espaciamiento de las fisuras y diaclasas y la porosidad desempeñan los papeles esenciales. Lamentablemente son olvidados habitualmente por los investigadores, que se contentan con una definición muy vaga de las facies.

La fragmentación diferencial de las rocas en función de su facies adjudica una gran importancia al factor litológico, tanto más cuanto que los fenómenos de crioturbación están estrechamente ligados a la granometría de los productos de desagregación.

2º) La posición topográfica

Si los saltos de temperatura         son suficiente para permitir un recongelamiento intenso, la acción del crioclastismo es máxima en los lugares húmedos, donde la roca, embebida en agua, es más difícil de recongelarse. Pero sometida a presiones mayores por consecuencia de la abundancia del hielo que allí se forma, ella estalla más fácilmente.


Esto explica la formación de grutas al pie de las escarpas rocosas como los innumerables abrigos bajo roca de la base de la orilla cóncava de los meandros de las regiones calcáreas.


Cuando el pie de las pendientes no está oculto por los detritos venidos desde más arriba, puede producirse trabajo de zapa y su retroceso a la manera de los acantilados marinos, bajo el efecto de la gravedad.
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La posición topográfica interviene en el caso de la fragmentación favorecida por la humedad proporcionada por las manchas de nieve persistente en verano. Estas manchas resultan generalmente de montones de nieve o avalanchas, regidos por la topografía. Este crioclastismo diferencial explica la formación de nichos de nivación.

Acción diferencial del crioclastismo: formación de un abrigo bajo roca.  I.- Capa menos crioclástica, oficiando el papel de “capa dura”, generalmente formada por calizas más consolidadas, menos porosas.  II.- Capa desempeñando el papel de capa blanda, más crioclástica, generalmente formada de calizas menos consolidadas, más porosas, como las calizas cretáceas, las calizas conchilíferas, las calizas oolíticas, etc.


El congelamiento diferencial explica ampliamente las diferencias de aspecto entre las pendientes periglaciarias entalladas en las diversas rocas y las irregularidades de los perfiles que recortan rocas heterogéneas frente al crioclastismo (ver figura).

3º) El clima

Lamentablemente, se tienen pocos datos, solamente algunos hechos dispersos. La opinión más general quiere que el congelamiento sólo produzca suelos delgados, de algunos decímetros de espesor cuanto más.


Esto es probablemente verdadero bajo ciertos climas periglaciarios, sobre todo en aquellos cuyas amplitudes térmicas son débiles: montañas tropicales y clima ártico oceánico, tipo Kerguelén; climas árticos con invierno marcado pero débil amplitud, como el de Spitzberg. Sin embargo, una cierta fragmentación puede producirse en la cima del pergelisol, aun a profundidades superiores a la alcanzada por el deshielo de ciertos años excepcionales. Resulta de la retracción bajo el efecto de las bajas temperaturas, comparable a la que afecta a las        arcillas durante la desecación. Esta criorretracción parece particularmente eficaz en las cuarcitas, los granitos y los gneisses. Sólo libera trozos de roca y no puede actuar más que a profundidades fuertemente afectadas por las oscilaciones estacionales de temperatura, que son función de la continentalidad del clima, pero no sobrepasan los 20 metros. En las montañas de laderas empinadas, la rápida evacuación de los detritos no permite la persistencia de suelos profundos.


Es ciertamente falso bajo los climas con fuerte amplitud térmica, muy continentales, de tipo ungariano, donde el molisol estival es espeso.


Bajo climas diferentes, la misma roca puede dar productos de fragmentación diferentes.


El papel  respectivo del macro- micro-crioclastismo, fundamental, como lo han mostrado los trabajos de Tricart (1956). Es función del clima: el macrocrioclastismo sólo actúa cuando el frío puede penetrar bastante profundamente como para congelar el agua contenida en las junturas y diaclasas y, bajo los climas con pergelisol, cuando la ola de deshielo puede afectarlos. Por ejemplo, un granito compacto proporciona, bajo clima con congelamiento diurno, productos de desagregación granular. Bajo clima rudo, el macro-crioclastismo eyecta trozos de roca de varios metros cúbicos.


A menudo se nota, en las formaciones de pendiente cuaternarias, la superposición de facies diferentes, que sólo pueden explicarse por oscilaciones climáticas, quedando la roca madre la misma.


El crioclastismo es un proceso extremadamente potente, capaz de desmenuzar la roca in situ en espesores de algunos metros y en un ritmo relativamente rápido. Es, probablemente, el más activo de los procesos mecánicos de fragmentación actualmente en acción en la superficie del planeta.


Los efectos del crioclastismo se dejan sentir de dos maneras: sobre el modelado de denudación de las zonas de partida del material, y sobre el de las partes de pendiente afectadas por el transporte de los detritos, porque él rige sus mecanismos por medio de la granometría de los productos que engendra.


El modelado de crioclastismo se observa de manera muy neta sobre las cornisas de paredes rocosas bastante empinadas para permitir la partida inmediata de los detritos liberados (gradientes superiores a 45º). Pone siempre en valor las diferencias litológicas, aun menudas, delimitando más rápidamente ciertos horizontes, respetando momentáneamente ciertos otros que se ponen entonces a plomo. Las diaclasas dan origen a corredores cuando ellas se acompañan de una molienda de la roca. De ello resulta un modelado de cornisas y de pitones finamente cincelados, de aspecto a menudo ruiniforme (ver figura). Estas acciones de crioclastismo han modelado los nunataks que emergen del hielo, dándoles el aspecto particular de pináculos (ver figura).


Las cornisas modeladas por el crioclastismo no son solamente características  de las regiones periglaciarias.  Se las encuentra en toda la zona templada con inviernos fríos. En efecto, estos relieves escarpados no están cubiertos por una vegetación protectora y continúan siendo modelados por el congelamiento. Sin embargo, su evolución es, a la vez más lenta y diferente de la que ella era durante los períodos fríos cuaternarios.

B.- La denudación de los detritos sobre las pendientes


Ella puede ser afectada por agentes diversos,  en función  de los  complejos cli-
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máticos y de la granometría de los detritos, que depende, ella misma, de la fragmentación  por el congelamiento.


Estos diversos agentes son:


a) La crioturbación, que es la principal y más característica.


Sobre las pendientes, ella depende esencialmente de la granometría de los materiales que rigen la ocurrencia del agua superficial.


En los materiales porosos, las aguas superficiales se infiltran y circulan subterráneamente hasta el horizonte congelado. No hay crioturbación superficial (caso de las arenas groseras y de los derrubios de pedregullo sobre todo).


Los materiales ricos en elementos finos retienen el agua superficial (fusión de la nieve, deshielo, lluvias). Atraen por segregación las aguas subterráneas durante el congelamiento para restituirlas a la superficie durante el deshielo. Son aptos en el estado solifluidal. Cuando se cumplen las condiciones granométricas, la crioturbación es favorecida por la humedad durante la estación cálida.


Ella permite un desplazamiento en masa de los detritos; suelos estriados, coladas de fango y de bloques, crioflucción amorfa. Ella tiende a dar pendientes regulares, que evolucionan en bloque, retrocediendo progresivamente, a las geoformas completamente diferentes de las del escurrimiento que opera por incisiones localizadas y por derrubio regresivo.


Büdel (1959) ha distinguido dos tipos de crioflucción en Europa Central en el Cuaternario: uno de ellos da formaciones superficiales delgadas, constituidas de pedregullo y camadas paralelas a la pendiente topográfica, con una base neta, que trunca la roca in situ. Se trataría de un fenómeno anual, estacional de gran eficacia geomorfológico; el segundo tipo es origen de formaciones de pendiente espesas de 2 a 4, metros, más heterogéneas, pasando progresivamente, en su base, a la roca in situ débilmente perturbada.. Este sería el resultado de fenómenos episódicos, que se producen solamente de lejos en lejos y menos eficaces.


La crioturbación, exclusiva o predominante, da origen a un tipo especial de pendientes, a los que nos referiremos más adelante.


b) El escurrimiento, que existe en ciertas regiones periglaciarias.


Está favorecido en su accionar por la presencia de suelo congelado, que es más o menos importante, y, por la ausencia de vegetación. Ésta desempeña un papel muy grande. La turba continua forma un tapiz esponjoso con gran capacidad de retención. Algunas turbas pueden absorber hasta cinco veces su peso de agua. En el desierto de crioclastismo o las regiones de tundra diseminada, el escurrimiento puede jugar un rol importante, que es función de la litología. En efecto, ésta comanda los procesos concurrentes, como la crioturbación que, en ciertas rocas, son más intensos que él. El efecto del congelamiento sobre las arcillas les es funesto: ellas se transforman en un fango líquido que se incorpora al agua y no la deja escurrir, condición del estado solifluidal.


La debilidad de las precipitaciones, en muchos climas periglaciarios, no favorece el escurrimiento.


Groseramente, su acción es antinómica de la de la crioturbación:

· Ella se desarrolla en las formaciones que le son desfavorables: arenas medianas sobre todo, campos de detritos donde las arcillas y limos son raros.

· Ella tiende a contener la crioturbación, porque quita las partículas finas, que son justamente necesarias al funcionamiento de esta última: el lavado de las partículas finas en los campos de piedras, paraliza la crioturbación.

Esta oposición entre el escurrimiento y la crioturbación explica la diferencia de las formas de pendientes en el dominio periglaciario y en los dominios climáticos donde el escurrimiento desempeña un papel predominante, como en el clima mediterráneo. Es un dato morfoclimático capital.


c) La denudación eólica.- Es considerable en medio periglaciario, a menudo superior al escurrimiento. En su diferencia, ella se ejerce sobre todo en las pendientes de débil gradiente y las superficies planas donde el viento sopla con la mayor violencia. Está favorecida por la frecuencia de los vientos violentos en las regiones periglaciarias: el Ártico y la Antártida son regiones de grandes vientos. Sus efectos son aumentados por la rudeza del clima. Cuando el viento toma la nieve en invierno, el frío mata la vegetación y el suelo queda desnudo, de modo que su propia acción es facilitada. Es el viento más que el frío mismo, el que explica los  ”Barren-Grounds” de las planicies litorales árticas.


La denudación se ejerce naturalmente sobre la parte fina de los suelos, particularmente sobre

· las arenas, que no están congeladas en bloque en invierno y a menudo están secas en verano en superficie;

· los limos, cuando el verano es bastante cálido y seco para permitir la desecación superficial de los suelos.

Pro el viento puede ejercer también su acción sobre ese material aun en invierno, durante períodos de congelamiento. En efecto, la succión del agua provocada por las segregaciones de hielo, deseca a menudo la superficie del suelo y la vuelve pulverulenta. Este mecanismo desempeña un gran papel en la formación de los depósitos níveoeólicos: es suficiente con que nieve en tiempo frío sobre un suelo helado con película superficial mullida para que después esta nieve, dura a causa de su baja temperatura, sea fácilmente llevada por el viento, mezclada con la arena o con el limo. Tempestades semejantes de nieve endurecida por el congelamiento y de polvo han sido descritas en el Ártico.

El escurrimiento es el principal agente de denudación de las formaciones superficiales arenosas: acumula las arenas en capas de níveoeólico, en médanos o en capas de recubrimiento eólico espesas de 2 ó 3 metros sin verdaderos médanos, solamente con rodetes.

La denudación eólica interfiere también con los fenómenos de crioturbación por causa de su acción sobre las partículas finas de la clase de los limos.

· En las regiones de intensa trituración de las rocas por el congelamieno, el viento quita una parte de los limos que son formados, por ejemplo, por las partes finas de los meso o micropolígonos. Muchos autores admiten que son los suelos periglaciarios y no las morenas, los que han suministrado la mayor parte de los limos de Europa Central. Cailleux atribuye su origen al aecho por el viento de las capas de detritos desecados de las planicies de inundación.

· En las regiones en las cuales el viento abandona las partículas finas que transporta,  el depósito de estas últimas proporciona al suelo superficial elementos que favorecen la puesta en estado solifluidal. Si el aporte no es demasiado masivo, puede aumentar la crioturbación, o aun engendrarla. Algunos valles disimétricos se explicarían de ese modo.

El juego de los diversos agentes que atacan las pendientes puede combinarse de varias maneras.

La crioflucción es la más importante. Por otra parte, es la que está intrínsecamente ligada al medio morfo-climático que estamos estudiando. Los otros agentes, azonales, como el escurrimiento, la gravedad o la acción eólica, intervienen para modelar las pendientes en el interior mismo del dominio periglaciario cuando la crioflucción es deficiente, sobre todo a causa de una granometría desfavorable de las formaciones superficiales.

2.- Los tipos de pendientes y su evolución


A estas diversas combinaciones de procesos corresponden formas diferentes. Examinaremos, pues, sucesivamente:

· las pendientes modeladas por la crioflucción, entre las cuales se distinguen:

- las pendientes modeladas por la sola crioflucción; 

-  las pendientes con rellanos goletz.

· las pendientes debidas a los agentes de erosión azonales; 

- taludes de derrubios de gravedad; 

- pendientes de escurrimiento.

· Los factores de erosión diferencial en el modelado de las pendientes periglaciarias:

- influencias litológicas

- influencias climáticas : fenómenos de disimetría.

A.- Las pendientes modeladas por crioflucción

Es una forma típicamente zonal que puede servir de indicio climático del mismo modo que los criosuelos característicos.

1º) Las pendientes modeladas solamente por crioflucción


La inmensa mayoría de las pendientes de soliflucción presentan la características de ser poco cinceladas: los talwegs drenados son allí raros y espaciados. La pendiente está modelada en su conjunto, sobe toda su superficie y no principalmente bajo la influencia de entalles localizados como en los casos de la disección por el escurrimiento.


Este modelado en capa, combinado a las modalidades particulares del escurrimiento periglaciario sólo permite el mantenimiento de una densidad de talwegs mucho menor que la de las regiones templadas, aun forestales. De ello surge que durante el establecimiento de la crioflucción generalizada sobre las pendientes, la densidad de los talwegs disminuye. Los barrancos preexistentes, en gran parte son colmados por los detritos solifluídos, borrados del modelado, son identificables solamente sobre los perfiles. Por el contrario, luego del final del período de crioflucción, la densidad de los talwegs crece de nuevo y reaparecen entalles torrenciales que, por otra parte, no están necesariamente localizados sobre el emplazamiento de los antiguos, fosilizados. Puede ocurrir que modificaciones de este tipo tengan lugar en el curso de un mismo período frío, en relación con las variaciones de intensidad de la crioflucción y del escurrimiento, de la aparición o desaparición de un pergelisol, etc.


Se pueden distinguir dos grandes tipos de pendientes de crioflucción: las pendientes con crioflucción desigual, que son con protuberancias (pendientes con lentes, con nichos y coladas, con láminas de crioturbación, con crioflucción diferencial), y las pendiente regulares con crioflucción en capa.

(Continuará)

Fuente: Traducción y adaptación de la obra de J. Tricart y A. Cailleux “Le modelé des régions périglaciaires” SEDES, París, 1967, por el Dr. Augusto Pablo Calmels.

-----ooooo-----

LA MÚSICA DE LAS PALABRAS

(Continuación de XIX(11):234)
De rima perfecta:

¡Qué descansada vida

la del que huye del mundanal ruïdo,

y sigue la escondida

senda por donde han ido

los pocos sabios que en el mundo han sido!


De rima imperfecta:

¿Quién pudiera imaginar,

viendo tus golpes crüeles,

que cupiera alma tan tierna

en pecho tan duro y fuerte?

De versos libres:

Desde el oculto y venerable asilo

de la virtud austera y penitente

vive ignorada y, del liviano mundo

huida, en santa soledad se esconde,

el triste Fabio al venturoso Anfriso

salud en  versos débiles envía.


Estos ejemplos fueron tomados, respectivamente, de Fray Luis de León, Luis de Góngora y Gaspar M. de Jovellanos. En ellos pueden apreciarse diferencias de sonidos y también ritmos variados.
Buenos versos y admirables poetas


Aconsejamos a nuestros jóvenes lectores que se aficionen especialmente a los buenos versos de índole clásica, esto es, a los que más se asemejan por su forma a los que escribieron los grandes poetas españoles de los siglos de oro, que así se han llamado los siglos XVI y XVII. Modernamente hemos conocido poetas que, llevados por su afán de innovación, han escrito versos con un número ilimitado de sílabas, inventando, además, palabras extraña que nunca fueron castellanas. Dichos poetas, llamados modernistas o decadentistas, han vuelto casi todos al buen camino, cultivando la forma clásica. Uno de los más célebres poetas modernos que ha tenido la América latina es Rubén Darío quien, a pesar de sus excentricidades y rarezas métricas, ha escrito lindísimas poesías. Leopoldo Lugones, argentino, también, se ha hecho notar mucho por su extraordinario talento poético. Sin embargo, quien en América ha hecho versos más correctos, aunque no fueran los más inspirados, es Andrés Bello, más sabio que poeta, pero cuya composición La agricultura de la zona tórrida es un excelente modelo de castizo decir, hermosa   versificación y acabada armonía entre el pensamiento y la forma, que es el constitutivo esencial de la belleza en toda producción literaria y artística.


Ya iremos conociendo más adelante a los grandes poetas hispano-americanos, es decir a los que mejores versos han hecho en la lengua de Cervantes.

Un poco de historia


Para decir algo de los orígenes de la poesía castellana, hay que remontarse a los tiempos de la formación de la lengua, cuando los moradores de España habían salido de la denominación romana y sentían la influencia visigoda, junto con la de varios dialectos del árabe; de suerte que el castellano que entonces se hablaba era muy distinto del que hablamos ahora, pues estaba el idioma en sus primeros balbuceos. Así, en el poema castellano más antiguo que se conoce, el Poema del Cid,                                                                                                            donde se refieren los hechos de don Rodrigo Díaz de Vivar, llamado el Cid Campeador, el héroe español más famoso, se leen versos como los siguientes:

Alli piensan de aguiiar, alli sueltan las riendas,

A la exida de Biuar ouieron la corneia diestra,

E entrando a Burgos ouieron la siniestra...


A nuestros jóvenes lectores le resultaría difícil la lectura de ese poema, que además es rudo y fuerte, como todos los de aquellos tiempos de guerras y de escasa cultura.


Algo arduo de entender nos parece también Gonzalo de Berceo, el más antiguo de los poetas castellanos conocidos, quien dice de sí mismo:

Demas si saber quieres do vengo la raiz,

En Berçeo fui nado, çerca es de Madriz,

Millan me puso nomne la mi buena nodriz,

Fasta aquí mie vida con obeias la fiz.

Por aquellas remotas épocas también escribió Juan Ruíz, llamado el Arcipreste de Hita, que floreció un siglo después de Gonzalo de Berceo, y en quien hallaremos ya nuevas rimas y más madurado el idioma. Veamos un ejemplo:


     Santa virgen escogida


de Dios madre muy amada


en los çielos ensalzada,


del mundo salud e vida,


de muerte destruimiento,


de graçia llena cumplida


de coytado salvamiento,


de aqueste  dolor que siento, 


en presion sin merecer,


tu me denna estorçer,


con el tu defendimiento.

Con mayor corrección y lenguaje más perfecto y armonioso, escribe algo más tarde el poeta rabino Don Santo d eCarrión:


     Por nacer en espino


la rrosa, yo non syento


que pierde, nin el buen vyno


por salir del sarmiento.


Nyn vale el açor menos


por que en vil nido syga,.


nin los enxenplos buenos


por que judio los diga...

Solamente al entrar en el siglo XV encontraremos ya poetas españoles de gran inspiración y verdadera elegancia de estilo, como el Marqués de Santillana y Jorge Manrique. Toda la poesía anterior al siglo XV (entre la que se cuenta también el famoso Poema de Alfonso Onceno) viene a ser algo así como ensayos, más o menos felices, de la musa castellana. Son versos rudos, o de carácter religioso, porque eran tiempos aquellos de guerra contra los moros, en que España sirvió de valladar para que la oleada musulmana no se extendiera por el resto de Europa


Durante aquellos siglos de constante guerrear, la poesía servía de aliento a los combatientes en muchos casos, y como, además, ya hemos dicho que el idioma estaba en formación, por eso no se escribieron entonces verdaderas obras maestras.


Pero ya en el siglo XV, bajo los reinados de D. Juan II y de los Reyes Católicos, Don Fernando y Doña Isabel, floreció la lírica cortesana, o poetas de la corte:                  los famosos Romances populares (poesías que hacían los trovadores del pueblo; y poetas como Jorge Manrique, de quien son estos conocidísimos versos:


Recuerde el alma dormida,


avive el seso y despierte,


contemplando


cómo se pasa la vida,


cómo se viene la muerte


tan callando.


Cuán presto se va el placer,


cómo después de acordado


da dolor,


cómo, a nuestro parecer,


cualquiera tiempo pasado


fue mejor.

Con el poeta que acabamos de citar despunta la aurora radiante, como anunciando los siglos de oro (XVI y XVII) de las letras castellanas. Nunca hubo en España, ni antes ni después, mejores poetas que aquellos que florecieron bajo los reinados de Carlos V y de los Felipe (II, III y IV). Entonces nuestro idioma alcanzó su plenitud, triunfando igualmente la poesía, la novela y el teatro. Puede considerarse a Fray Luis de León como el más grande de los líricos españoles de todos los tiempos, porque lo fue en aquéllos tan gloriosos. En importancia y por orden cronológico, le siguen Garcilazo de la Vega, Fernando de Herrera, Lope de Vega y Lupercio y Bartolomé Leonardo de Argensola.


Otro admirable poeta fue Luis de Góngora, de estilo muy enrevesado, que dio origen al gongorismo. No pocos poetas de menos talento que Góngora le imitaron, lo cual fue de lamentar, porque se adquirió un vicio muy feo en el modo de manejar el idioma. Una de las más felices imitadoras del maestro, fue la mejicana Sor Juana Inés de la Cruz, que vivió en la segunda mitad del siglo XVII, y en cuyas obras, como en las del propio Góngora, se descubre verdadera inspiración.


En los siglos de oro llegó a su apogeo la poesía dramática, con Lope de Vega, a quien se llamó el Fénix de los ingenios, y cuya portentosa fecundidad produjo a millares los dramas y comedias; Tirso de Molina, autor del primitivo Don Juan Tenorio, o sea El Burlador de Sevilla; Juan Ruíz de Alarcón, mejicano como Sor Juana Inés de la Cruz (ésta también escribió para el teatro, pero mucho más tarde); Pedro Calderón de la Barca, a quien se debe el famoso drama La vida es sueño, y otros varios que todavía se representan; Francisco de Rojas Zorrilla, Luis Vélez de Guevara y tantos otros, que no citamos por no extendernos más de lo debido.


No debemos olvidar, entre los poetas de aquellos tiempos, a Don Francisco de Quevedo, poeta muy ingenioso y divertido a veces, pero serio cuando quiso serlo, y que escribió poesías inmortales. Le atribuyen a Quevedo muchos lances y chistes que no son verdaderos, pues tan célebre se hizo por su ingenio, que parece que todo lo jocoso y festivo de su época lo escribió su pluma. Repetimos, sin embargo, que también escribiendo en serio fue muy gran poeta y notable prosista, pues tenía una vasta cultura y mucha inspiración.


A fines del siglo XVII decayó mucho la poesía castellana; casi todos los poetas que quedaban seguían haciendo malas imitaciones de Góngora. Mejoró, a mediados del siglo XVIII, con Moratín, Meléndez Valdés, Quintana y Juan Nicasio Gallego, que tomaron mejores modelos y se llamaron por esto seudoclásicos. Después vino la época del romanticismo (primera mitad del siglo XIX) y en ella florecieron el Duque de Rivas, Esproceda, Zorrilla, la cubana Gertrudis Gómez de Avellaneda y otros muchos que sería fatigoso enumerar.


Los tiempos románticos, que se caracterizaron por un desbordamiento de la fantasía y por apartarse demasiado de los escritores de la realidad, eran muy a propósito para que abundaran los poetas. Sólo hemos citado los más notables.


Partiendo de 1850, las figuras de poetas españoles que más se destacan son: Ramón de Campoamor, Gustavo A. Bécquer, Gaspar Núñez de Arce, Federico Balart, Teodoro Llorente y Salvador Rueda; pudiéndose decir que, desde este último hasta la revelación de José María Gabriel y Galán (1905), ha predominado la poesía hispano-americana sobre la española, sintiendo ésta especialmente la influencia de Rubén Darío quien, como Góngora en su tiempo, ha tenido y tiene  aún incontables imitadores.


Gabriel y Galán, un pobre maestro de escuela que vivía ignorado en un pueblo de Castilla, fue descubierto después de su muerte, y parece que sus versos, de estilo clásico, han dado a los poetas más modernos una nueva orientación, haciéndoles volver los ojos hacia los siglos de oro, donde se encuentran los verdaderos maestros del verso y del idioma castellano.

(Continuará)
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LA FISONOMÍA ESTRUCTURAL 

DE LA TIERRA

(Continuación de XIX(11):240) 

2.- Las regiones de plataformas


Las regiones de plataforma constituyen el núcleo de las áreas continentales. Son predominantes en la superficie del planeta y forman más de las ¾ partes de las tierras emergidas. Suministran, por lo tanto,  el tipo de estructura más difundido en las áreas continentales. Otras dos características se notan igualmente: su ausencia de sismicidad, fuera de los grandes desgarrones, y la presencia, en todas partes, a mayor o menos profundidad, de capas plegadas.


El zócalo de las plataformas está constituido por antiguas estructuras estabilizadas, lo que rige su tectodinámica. Pero ese zócalo no aflora en todas partes. Para que esté en superficie, se requiere que haya resistido al hundimiento, aun que haya sido ligeramente elevado por movimientos positivos más o menos permanentes.


Veremos primeramente la tectodinámica de las regiones de plataformas, luego los diversos tipos de estructura que ella engendra, con las geoformas correspondientes, y finalizaremos por las geoformas más locales, contactos de zócalos y relieves de cuestas.

2.1.- Tectodinámica y evolución estructural de las plataformas


No hay ruptura entre la evolución primaria y la evolución posterior en plataforma, sino que hay una estabilización progresiva.


a) Característica de la tectónica de las plataformas.- Se ha afirmado desde antiguo la estabilidad de las plataformas.


a1) Estilo de las deformaciones.- Las plataformas están caracterizadas por el predominio de las deformaciones  de gran radio, que se observan particularmente bien en los terrenos sedimentarios de cubierta. Pero se encuentran también allí fracturas cuando la deformación se vuelve más intensa.


- Deformación de gran radio: Se traducen por la debilidad del buzamiento de las capas. Mientras que en las cadenas plegadas, los buzamientos medios por unidades estructurales, van de 20 a 60º en las cuencas sedimentarias, restan inferiores a 5º. Los buzamientos superiores están localizados generalmente en zonas particulares en las cuales están asociados a fallas. Las curvas de frecuencias muestran una muy neta disminución de la frecuencia de los buzamientos cuyos valores están vecinos a 5º. Un pequeño ascenso se observa en las proximidades de 10º, correspondiendo a regiones de plataformas dislocadas por las fallas, luego se encuentra el máximo importante comprendido entre 30 y 50º y que caracteriza las regiones plegadas.

Estos buzamientos débiles implican deformaciones de gran radio de curvatura porque, a diferencia de los mucho más fuertes de las regiones plegadas, ellos son poco variables. Se los sigue sobre distancias considerables de decenas y decenas de kilómetros.


En verdad, es más difícil reconocer semejantes deformaciones en las regiones de zócalo. Sin embargo, sobre sus bordes, se puede medir la inclinación de superficies de erosión antiguas exhumadas, como la superficie posthercínica del contorno de los macizos antiguos. Los datos obtenidos son del mismo orden de magnitud: casi siempre menos de 3 o 4º, lo más a menudo alrededor de 1º. Ahora bien, estas superficies de discordancia son superficies de erosión terrestres retocadas por una transgresión marina. Aun allí donde ellas son muy regulares, muy planas, ellas presentan necesariamente una inclinación inicial, si no, no habría habido allí una transgresión gradual.


A veces, se pueden encontrar trazas indudables de antiguas superficies de erosión, caracterizadas por alteraciones o depósitos específicos, en el interior de las regiones de zócalo.


Las deformaciones de gran radio hacen alternar, en las plataformas, unidades ascendidas y unidades hundidas. Por la naturaleza de la tectodinámica, los combamientos de gran radio son las anteclisas, término cómodo que permite reagrupar los macizos antiguos, los escudos y las dorsales. Una anteclisa mide siempre algunos miles de kilómetros cuadrados, a veces algunos millones. Opuestamente, las unidades sometidas a un hundimiento de igual estilo, son sineclisas.

Anteclisas y sineclisas son unidades regionales regidas por las deformaciones de gran radio. Están caracterizadas por una tendencia general, al ascenso (tectónica positiva) o al hundimiento (tectónica negativa) que comandan toda su evolución geológica, sus características estructurales y la morfogénesis. Pero esta tendencia general, determinante, no excluye deformaciones de menor dimensión y más variadas, a veces en sentido inverso.


En regiones de buzamiento monoclinal, la inclinación de las capas no es habitualmente constante, aun en la ausencia de fracturas. A menudo presenta variaciones locales que, solamente, un estudio minucioso puede evidenciar. Así se pueden observar alternancias de flexuras en las cuales el buzamiento se acelera, y de rellanos, donde disminuye. Pero las deformaciones de gran radio son acompañadas igualmente de accidentes variados, sin embargo subordinados a ellas.                                        (Continuará)

Fuente: Corresponde a los “Apuntes de Geomorfología fundamental” titulados “Fisonomía estructural de la Tierra” (Santa Rosa,1985) del Profesor  Dr. Augusto Pablo Calmels
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SONETO DE DANTE ALIGHIERI

(lamento a la muerte de Beatriz)

¡Eh!...peregrino que por esta vía

atraviesas con planta indiferente,

¿vienes tal vez de tan remota gente

que el duelo ignoras de la patria mía?

¿Cómo no lloras ¡ay! cuando sombría

cruzas por medio su ciudad doliente,

como quien nada sabe, nada siente

del grave luto que oscurece el día?

Si te detienes a escuchar el caso,

yo sé de cierto que llorando, amigo,

no pudieras de aquí mover el paso;

perdió Italia a Beatriz, y cuanto digo

a otros hombres hablando de la bella,

tiene virtud de hacer llorar por ella.

JUNTA DIRECTIVA DEL CONSEJO PROFESIONAL DE CIENCIAS NATURALES

-PROVINCIA DE LA PAMPA (COPROCNA, 10/2007 -  10/2009)
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	Presidente
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	CALMELS, Augusto Pablo

QUIRÁN, Estela Maris
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SBROCCO, José A.

GALEA, María José
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BIODIVERSIDAD EN EL CUATERNARIO


Entre el 25 y 29 de febrero de 2008 tendrá lugar en Montpellier, Francia, el coloquio de la AFEQ (Asociación Francesa para el estudio del Cuaternario) y del CNF-INQUA (rama francesa de la Unión Internacional para el estudio del Cuaternario), con el propósito de examinar los progresos de la investigación sobre las respuestas de los ambientes y de los doblamientos biológicos y humanos a las variaciones de los apremios climáticos en el tiempo y en el espacio.  Las sesiones se referirán a:

· Los litorales, lagunas y planicies aluviales en el Holoceno;

· Los interglaciarios pleistocenos en medio continental;

· La variabilidad climática de alta frecuencia y la respuesta de los antiguos ambientes (continentes, océanos, hielo) durante el Cuaternario,

· Los paloambientes y los doblamientos humanos.

-----ooooo-----


Según una encuesta  (G. Sustrae), del año 2006, Francia  poseía  un total  de 7.060 geocientíficos, de los cuales 900 dedicados a la enseñanza universitaria

-----ooooo-----

¿QUÉ ES UN EXOPLANETA?


Hace doce años se detectó el primer planeta extrasolar, o exoplaneta por parte de un equipo de astrónomos suizos, entonces ya podemos preguntarnos qué es un exoplaneta en 2007.


Primeramente, se debe decir que no es una estrella. En efecto, un planeta se distingue de una estrella en que él carece de fuente de energía interna durable por miles de millones de años. Como una energía tal, sólo puede ser de origen nuclear, por lo tanto un planeta es un cuerpo sin energía nuclear interna. Los cálculos muestran que las reacciones termonucleares sólo pueden iniciarse por encima de unas 13 veces la masa e Júpiter.


Otra diferencia entre una estrella y un planeta es la manera como él se forma: una estrella se agrega a partir de una nube de gas protoestelar, mientras que un planeta se condensa a parir de partículas de silicatos y de hielo de un disco protoplanetario permaneciendo en órbita alrededor de una estrella después de su formación. En uno y otro caso, el criterio de masa, fija el límite por encima del cual un astro no puede ser más llamado “planeta”, sino que se vuelve una estrella abortada de tipo “enana parda”. Por otra pare, una enana parda es una estrella cuya masa es inferior a 0,07 masa solar, límite más allá de la cual las reacciones de fusión termonuclear se producen rápidamente para dar origen a una estrella “verdadera”.


Sin embargo, algunos astros pueden formarse como una estrella, pero sin poder alcanzar la masa  límite de 13 veces la de Júpiter. Son planetas según la primera definición, pero no según la segunda porque ellos no están en órbita alrededor de una estrella; se los llama “planetas flotantes”, pero su modelo de formación permanece incierto.


Definir lo que es un planeta extrasolar, no significa, sin embargo, que se lo pueda observar. La principal dificultad de detección reside en la muy débil luminosidad del planeta con relación a la de la estrella.

Fuente: P. Solety, Géochronique, 2007.
-----ooooo-----

AÑO INTERNACIONAL DEL PLANETA TIERRA


El  AIPT  es una iniciativa de la Unión Internacional de las Ciencias Geológicas (IUGS) y de la UNESCO, proclamado por las Naciones Unidas el 22 de diciembre de 2005 para una duración de tres años: 2007, 2008 y 2009, con un apogeo en 2008.


Su finalidad es asegurar una utilización mayor y más eficaz para la sociedad de los conocimientos acumulados por los 400.000 especialistas en Ciencias de la Tierra del mundo, lo que es expresado en el subtítulo: “las geociencias al servicio de la Humanidad”.


El AIPT se apoya sobre diez grandes temas de las geociencias, de amplitud global, multidisciplinarias que privilegian los aspectos societarios:

1. Las aguas subterráneas, para un uso durable;

2. Los peligros naturales: minimizar el peligro, minimizar la prevención;

3. La Tierra y la salud: construir un ambiente sano;

4. Los climas: climas antiguos, climas futuros;

5. Los recursos: hacia un uso durable; 

6. Las grandes ciudades: ir más lejos, construir de otro modo;

7. Tierra profunda: desde la corteza al núcleo;

8. Los océanos:  el Planeta Azul;

9. Los suelos: la epidermis de la Tierra;

10. La Tierra y la vida: origen de la biodiversidad.

El año pone el acento sobre la sensibilización a las ciencias y a los oficios de la Tierra para todos los públicos (científicos, estudiantes, gran público...) para atraer más la atención sobre el impacto de las ciencias de la Tierra frente a la sociedad. El funcionamiento se hace bajo la forma de llamados a expresiones de interés, con una aproximación que parte de la base.

Fuente: Géochronique, Nº 103,  2007.
-----ooooo-----

GIRET, A., 2007. Hydrologie fluviale. Collection “Universités, Géographie”, Ellipses, 272 p. París.


Como lo indica el título de la colección, el libro se dirige, en primer lugar, a los estudiantes de geografía, punto sobre el cual les proporciona una síntesis útil sobre este dominio.

-----

LEROUX, M., 1996.  La dynamique du temps et du climat. Masson et Cie. París.


Interesante tratado de climatología de gran actualidad científica a pesar de su década de existencia.

-----ooooo-----


El llamado Hoba West es el meteorito más pesado que se ha encontrado. Se halla en África y pesa unas 60 toneladas.

-----ooooo-----


El 8 de noviembre de 1895, Guillermo Roetgen, mientras realizaba experimentos en su laboratorio de Alemania, observó sorprendido que una pantalla, que se encontraba sobre su escritorio, fosforecía al pasar corriente eléctrica por un tubo ideado para otros usos. De ello dedujo que el tubo emitía algún tipo de rayos invisibles, capaces de atravesar el aire, su piel y objetos blancos, a los que denominó Rayos X.


El planeta Marte, el más parecido a la Tierra, en su órbita alrededor del Sol, alcanzó la distancia más cercana a nuestro planeta de todo este siglo, el 24 de abril de 2001.

-----ooooo-----



La Naturaleza es capaz de reciclar todo lo que ella creó, pero no puede con aquello que inventó el hombre después de ella.

-----ooooo-----

EN  EL  ALBA

Los encantos del amanecer integran el tema de esta composición de Juan José Julio y Elizalde, sacerdote y poeta chileno nacido en 1866.

Arreboles de púrpura y de rosa

comienzan a surgir en lontananza;

huye la noche con sus mudas sombras

y soplan ya las orientales auras.

Canta el ave sus trinos de alegría.

de la selva florida entre las ramas,

mientras puro en el cielo se dibuja

el rosado crepúsculo del alba.

Como un orbe de fuego el sol despunta

irradiando celajes de oro y grana.

y la luz de sus rayos misteriosos

sobre la inmensidad se desparrama.

Las flores, a los besos de la aurora,

despiertan, como nunca, perfumadas;

y con orgullo a competencia lucen

el esplendor de sus brillantes galas.

Brisas del paraíso son las brisas

que dulcemente en la pradera vagan;

¡todo respira virginal dulzura!

¡todo es belleza y armonía y calma!

Desde la cumbre solitaria y bella

¡cuánta hermosura por doquier se abarca!

¡con la sonrisa del azul del cielo

parece que sonríe el panorama!

Todo es grandioso, encantador y amable

en esta  hora, en que serena mi alma

las primicias del día a Dios ofrece

lejos del mundo y de su pompa vana.

¡Salve a ti, Creador del Universo,

excelso Autor de maravillas tantas!

¡Eternamente cantarán mis labios

himnos de amor en tus augustas aras!

-----ooooo-----

EL GRAN LIBRO

La Naturaleza es el libro en que se admira la grandeza de Dios, sostiene en la siguiente composición el literato argentino Martín García Mérou (1862-1905)

Para elevar a Dios el pensamiento

y admirar su poder en los espacios,

no es necesario un mar siempre violento

ni un sol que vierta lumbre de topacios.

Basta un valle alejado de rumores

al que se llegue por oculta vía,

que embalsame el ambiente con sus flores

y que temple el ardor del mediodía

Basta fijar la vista en el lucero

pálido y triste que en las noches arde,

y escuchar el quejido lastimero

del ave errante al expirar la tarde.

Basta el rocío que en las hojas brilla

y que el rayo del sol pronto evapora;

basta del río en la desierta orilla

mirar el sauce que se inclina y llora.

Basta la sombra con la luz mezclada,

basta el insecto que en el aire zumba,

basta la flor que nace abandonada 

y se marchita al borde de una tumba.

Basta la hierba en el vergel nacida,

basta un arroyo que fecunde el suelo,

una espiga de trigo bendecida,

un pedazo de selva, otro de cielo

La Natura es el libro en que se admira

la grandeza de Dios, do se halla escrito

ese poema que al mortal inspira

el himno arrobador al infinito.

Su página más íntima y oscura

un rayo celestial de Dios refleja...

Todo en el mundo tiene su hermosura

menos aquel que de su amor se aleja.

Así, el manto flotante de los cielos

que Dios tendiera con su excelsa mano,

se refleja, sin límites ni velos,

en una gota como en un oceano.

-----ooooo-----

LAS ESTACIONES

Vierte alegre la copa en que atesora

bienes la primavera; da colores

al campo y esperanza a los pastores

del premio de su fe, la bella Flora;

Pasa ligero el sol adonde mora

el cancro abrasador, que en sus ardores

destruye campos y marchita flores,

y el orbe de su lustre descolora;

Sigue el húmedo otoño, cuya puerta

adornar Baco de sus dones quiere;

luego el invierno en su rigor se extrema,

¡Oh variedad común, mudanza cierta!

¿quién habrá que en tus males no te espere?

¿quién habrá que en sus bienes no te tema?
Juan de Arguijo

-----ooooo-----
SANTOS VEGA

El himno del payador
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Y allá van todos unidos,

y él los azuza y provoca,

golpeándose la boca,

con salvajes alaridos.

Danle caza, y confundidos,

todos el cuerpo inclinado

sobre el arzón del recado,

temen que el triunfo les roben, 

cuando volviéndose, el joven

echa al tropel su tostado...

Rafael Obligado

-----ooooo-----

Término de impresión: 30-12-2007.

Pináculos residuales en la cima de una montaña modelados por el crioclastismo, en granito.


Modelado ruiniforme debido a la acción mecánica del hielo, amenguada por la posición topográfica de las rocas atacadas (no hay posibilidad de congelamiento húmedo). Al pie de los pináculos, los detritos más intensamente fragmentados por el congelamiento húmedo de la superficie del suelo, son suficientemente adelgazados para criofluir y la pendiente toma un perfil regular y bastante suave (unos 10º aproximadamente). Tales modelados son muy frecuentes en todas las regiones que han sufrido una erosión periglciaria. Se los encuentra en todas las rocas coherentes aptas para la criofracción: calizas, areniscas, etc.











